
























El interés de los jóvenes por el campo parte de motivaciones 
personales y familiares donde los preconceptos juegan 
un rol decisivo en el imaginario popular. Desde la 
Facultad de Ciencias Veterinarias reconocen la necesidad 
de contar con jóvenes comprometidos con el trabajo 
productivo, con una clara concepción profesional y 
solidaria para contribuir con el desarrollo económico 
sin descuidar la igualdad social.
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En la Argentina es conocida la percepción general según la 
cual los jóvenes emigran de las localidades de pocos habitantes 
hacia ciudades más importantes con fines educativos. También 
es cierto que un porcentaje de los jóvenes nacidos y criados 
en las grandes urbes de la Argentina y que tienen inclinación 
a cursar carreras agropecuarias, una vez egresados, migra 
hacia las regiones productivas del país. 
Nuestra experiencia en la Escuela Agropecuaria de nuestra 
Facultad -y con datos extraídos del Censo de Escuelas 
Agropecuarias 2010 nos permite conocer algunas de las 
expectativas generadas de los jóvenes por el campo.
Fue notable cómo, en la encuesta formulada, las familias 
coincidieron en afirmar que elegían enviar a sus hijos a 
esta escuela por la formación agro-técnica. 
Entre las razones que expusieron para la elección destacaron 
el perfil del egresado que los preparaba para un buen 
desempeño laboral, el nivel académico y la exigencia, el 
interés de los jóvenes por las actividades en el campo, el 
trabajo con animales y plantas. Esto evidenció una profunda 
inclinación de los alumnos por las tareas implicadas en las 
actividades agropecuarias, como la producción animal y 
vegetal, privilegiando la primera. 
Este hecho es muy significativo porque los alumnos son 
habitantes de la ciudad de Buenos Aires, y sólo algunos 
tienen familiares en zonas rurales. Sin duda, esto marca 
una tendencia de las familias en considerar al 
sector agropecuario -y todas sus actividades 
asociadas-, como una excelente alternativa 
para el desarrollo laboral y profesional.
Finalmente, un aspecto clave en la elección 
fue la articulación con las carreras que dicta la 
Facultad de Ciencias Veterinarias y Agronomía. 
La mayoría de los alumnos que ya conocen qué 
carrera universitaria continuar se inclinaron 
mayoritariamente por Ciencias Veterinarias. En 
segundo lugar eligieron Ingeniería en Ciencias 
Agronómicas y la Licenciatura en Tecnología 
de los Alimentos.
El interés de los jóvenes por el campo parte 
de motivaciones personales y familiares. Los 
preconceptos juegan también un rol decisivo 
en el imaginario popular. Los futuros egresados 
de nuestra Facultad de Ciencias Veterinarias 
con expectativas de trabajar en el campo eligen 
en su mayoría las diferentes producciones.
Un país agroexportador necesita de jóvenes 
comprometidos con el trabajo productivo, y 
este mismo país se nutre de los profesionales 
con clara concepción profesional y solidaria 
para contribuir con el desarrollo económico sin descuidar 
la igualdad social.
[1] Plan Estratégico Agroalimentario 2010-2016.
